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      Un grito resonó en la sala, rompiendo las agradables conversaciones del grupo sentado alrededor de la larga mesa de madera. Maisy se giró a tiempo para ver a la mujer de gran melena  respirar con dificultad  y desplomarse, cayendo de cara sobre su pastel de chocolate. Maisy sonrió. El juego había comenzado.
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      Un cosquilleo de emoción recorrió la espina dorsal de Maisy mientras sostenía los tres boletos rectangulares. Miró a sus padres y se le escapó un chillido.

      —¿De verdad vamos a ir? —preguntó ella.

      —¡Nos vamos en cuanto puedas hacer tu maleta! —dijo su padre.

      —¡No puedo creerlo!

      —Avísanos cuando estés lista. Pero tenemos que salir dentro de una hora si queremos evitar el tráfico intenso  y poder parar en algún sitio para comer —,dijo su madre, mientras seguía al padre de Maisy fuera de la habitación.

      Durante unos momentos después de que sus padres se fueran, Maisy se quedó de pie en medio de su habitación. Todavía estaba en pijama. Tenía el cabello revuelto y su mente era un revoltijo de pensamientos. Había mucho que hacer. Al menos ya había desayunado.

      Maisy sacudió la cabeza para despejarla. Corrió al baño para lavarse los dientes y ponerse presentable. Cuando volvió a su habitación, se sorprendió al descubrir que sólo habían pasado quince minutos. Estaba segura de que nunca se había movido tan rápido en ninguna otra mañana.

      Sacó su bolsa de lona del fondo del armario y empezó a hacer la maleta. Necesitaría más cosas para este viaje que si estuviera haciendo algo normal, como quedarse a dormir en casa de Verónica. Escogió dos pares de sus pijamas favoritos. Estaba metiéndolos en la bolsa cuando su madre volvió a entrar en la habitación. Reesie la seguía, moviendo la cola.

      —Tu padre y yo te compramos algo para el viaje.

      Maisy agarró la amplia caja cuando su madre se la tendió. Deshizo el lazo púrpura y quitó la tapa de la parte superior. Cuando vio lo que había dentro, casi dejó caer la caja. Por segunda vez esa mañana, Maisy soltó un pequeño chillido. Sonrió al darse cuenta de que la personalidad burbujeante de Verónica se le estaba contagiando.

      Colocó la caja sobre la cama y tocó el material marrón de su nueva gabardina. Tenía una textura suave y se sentía fresca bajo su piel. La sacó de la caja y se quedó mirando a su madre, sin palabras.

      —Tu padre y yo pensamos que iría bien con tu sombrero. ¿Te gusta?

      —¡Me encanta! —Le dio a su madre el abrazo más fuerte que pudo—. ¡Muchas, muchas, muchas gracias!

      —Te dejaré para que termines de hacer la maleta . Ven a ayudarme a recoger  las cosas de Reesie cuando termines.

      Maisy se detuvo con un brazo en su nueva gabardina. Todavía no se había dado cuenta de que iba a pasar el fin de semana sin su pequeña cachorra con la que acurrucarse por la noche. Maisy había pasado muchas noches fuera de casa. Pero esta sería la primera vez que toda su familia estaría fuera, y nadie estaría en casa para cuidar de Reesie.

      Su familia había adoptado a Reesie de un refugio cuando tenía unos dos años, y Maisy estaba en el jardín de infancia. Ahora tenía unos seis años y a Maisy le preocupaba que a Reesie no le gustara quedarse en otro sitio.

      —Mamá, ¿dónde vamos a llevar a Reesie? ¿Hay alguna manera de que pueda venir con nosotros?

      —Lo siento, cariño. No te preocupes. La madre de Verónica ha dicho que se quedarán con ella el fin de semana y vendrá a recogerla antes de que nos vayamos. Reesie lo pasará bien.

      Maisy dejó escapar un suspiro. A Reesie le gustaba Verónica y su hermano pequeño, Vince. También se llevaba bien con el cachorro dálmata de Verónica, Spot, aunque ahora era más grande que ella. Los dos perros solo habían estado juntos en un par de ocasiones, pero se perseguían como viejos amigos.

      —Está bien. Sé que la cuidarán bien.

      Cuando su madre se fue, Maisy terminó de ponerse la gabardina. Se sentía aún más una detective. Tomó su cuaderno de notas y fingía estar estudiando un caso, cuando sintió un tirón.

      Miró hacia abajo y vio a Reesie tirando del borde de su nuevo abrigo. La cachorra lo dejó y se levantó sobre sus patas traseras. Olfateó todo lo que pudo del abrigo antes de volver a caer al suelo y abrir el hocico para agarrarlo de nuevo.

      —No, cachorrita —dijo Maisy y agarró a la perrita. La acurrucó un momento antes de volver a dejarla en el suelo. Con un último olfateo, Reesie se dio por satisfecha de que el extraño y nuevo objeto era de confianza. Se alejó brincando y se acomodó para dormir una siesta en su acogedora camita.

      Maisy soltó una risita y se dispuso a terminar su trabajo.
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      El suave paseo por el asfalto se convirtió en un camino lleno de baches, cuando Maisy y sus padres se adentraron en el camino de grava que conducía a la vieja mansión. Estaba construida de madera oscura y parecía antigua, pero robusta. Tenía tres pisos, con ventanas redondeadas enmarcadas por persianas negras y de la chimenea salían bocanadas de humo gris.

      Su padre se detuvo junto a otros coches en un pequeño estacionamiento. Maisy había hecho todo lo posible por disfrutar del viaje de dos horas. Pero estaba demasiado ansiosa para quedarse quieta un momento más. Se desabrochó el cinturón de seguridad y abrió la puerta del coche. La recibió un olor a bosque y a aire libre, y aspiró profundamente. Sintió el frío de finales de octubre en el aire y deseó haberse puesto la gabardina. Pero había decidido dejarla para más tarde.

      Maisy se dirigió a la parte trasera del coche y ayudó a sus padres a sacar su equipaje. Maisy sacó su bolsa de lona de su lugar junto a su anticuada caja de máquina de escribir. Buscó su mochila en el maletero. Cuando no la vio, se le cortó la respiración.

      —Papá, ¿has visto mi mochila? Tiene todas mis cosas de detective. ¡Debo tener mi mochila!

      —Relájate, Maisy. Está aquí mismo —,dijo.

      Recogió la mochila del suelo y ayudó a Maisy a ponérsela.

      —¡Gracias!

      Cuando recogieron todas sus pertenencias, siguieron un camino que conducía al porche. La grava crujió bajo los pies de Maisy, que miró a su alrededor, contemplando el paisaje. Los altos árboles ya habían perdido sus hojas, que se extendían por los arbustos y el suelo bajo las ramas. Las nubes de malvavisco flotaban junto al sol, haciendo que los rayos de luz brillaran a su alrededor. Aunque había mucha luz en el exterior, Maisy pensó que el lugar era un poco tenebroso. Era perfecto.

      El porche crujió bajo sus pies  mientras lo cruzaban. Un cartel junto a la puerta decía: «¡Bienvenidos al fin de semana familiar de la Mansión Misteriosa!»

      Maisy había visto un anuncio del evento hacía unas semanas y le había preguntado a sus padres si podían ir. En ese momento, no habían dicho que no, pero tampoco habían dicho que sí. Maisy había preguntado varias veces más, pero sus padres dijeron que aún no estaban seguros. Ahora, Maisy sabía que habían querido sorprenderla. Realmente tenía unos padres increíbles.

      Maisy giró el pomo y empujó la pesada puerta para abrirla. Solo tuvo unos segundos para asimilar la estrecha escalera de la derecha y el candelabro sobre su cabeza antes de que les recibiera un hombre mayor y delgado, que iba vestido como un elegante mayordomo.

      —Buenas tardes a las damas y al caballero. Soy el Sr. Jameson, el mayordomo. ¿Me dan sus entradas, por favor?

      Maisy sonrió al hombre y observó su cabeza calva, sus guantes blancos y sus brillantes zapatos negros. Era muy correcto.

      —Somos los Sawyer —, dijo la madre de Maisy, entregándole sus entradas.

      —Es un placer conocerlos, Sr. y Sra. Sawyer. ¿Y quién es nuestra joven detective?

      —Soy Maisy. Encantada de conocerle, señor.

      —Muy bien, entonces. Vamos a instalarlos. Conocerán a los otros invitados, así como a Lord y Lady Foster, esta noche. Nuestras festividades comienzan a las cinco en el comedor, que está justo a través de esas puertas. —Señaló un gran conjunto de puertas dobles frente a la entrada.

      Maisy miró a su alrededor. La mansión estaba decorada como lo había estado la casa de su abuela. Todo era de color oscuro, desde el suelo de madera hasta las cortinas granates que colgaban de las ventanas a ambos lados de la puerta. El lugar tenía un aire de «ancianita».

      El Sr. Jameson recogió las pertenencias de Maisy mientras guiaba a su familia por las escaleras. La escalera estaba bordeada de cuadros formales de personas en poses distinguidas. Cada marco tenía una placa dorada pegada en la parte inferior, grabada con el nombre de la persona. Maisy vislumbró una foto que llevaba el nombre de Lord Foster. Era una de las personas que el mayordomo había dicho que conocerían. Maisy quería ir más despacio para observar su entorno más de cerca. Sin embargo, el Sr. Jameson estaba delante de ella y sus padres detrás. No podía detenerse para ver mejor, sobre todo porque ellos llevaban el equipaje más pesado. Pero Maisy se dio cuenta de que a Lord Foster le faltaba mucho cabello.

      Cuando llegaron al segundo piso, el señor Jameson recorrió algo más de la mitad del pasillo, con sus elegantes zapatos haciendo ruido en el suelo de madera y Se detuvo frente a la habitación once, que estaba en el lado izquierdo del pasillo.

      —Aquí está su habitación, Sr. y Sra. Sawyer.

      —Espera, ¿yo tengo mi propia habitación? —Preguntó Maisy.

      El padre de Maisy sonrió.

      —Se conecta con nuestra habitación. Pensamos que te gustaría tener tu propio espacio de oficina mientras trabajas en el caso.

      Maisy suspiró.

      —¡Sois los mejores!

      Después de dar la llave a sus padres, el Sr. Jameson condujo a Maisy a la siguiente puerta, que era la última habitación de invitados. La única puerta más abajo, en el mismo lado del pasillo, mostraba un cartel de Baño de Mujeres. Le entregó una llave y Maisy abrió la número trece.

      Las cortinas de una ventana situada encima de un pequeño escritorio estaban cerradas, haciendo que la habitación quedara en penumbra. Cuando Maisy entornó los ojos en la oscuridad, una figura salió de las sombras.
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      —¡Por fin estás aquí! —Gritó Verónica.

      Maisy se quedó helada, en estado de shock, mientras su amiga la abrazaba.

      —Te oí venir por el pasillo y quise sorprenderte. ¿Estás sorprendida? ¡Oh, mírate! Ni siquiera puedes hablar.

      El señor Jameson encendió la luz y colocó el equipaje de Maisy en la cama individual más cercana a la puerta. Verónica ya se había instalado en la habitación y había colocado sus cosas en la otra cama, que estaba al otro lado de la habitación.

      —¿Hay algo más que pueda hacer por usted? —Preguntó el Sr. Jameson.

      —No, gracias —,respondió Verónica.

      Cuando cerró la puerta, Maisy volvió a la realidad.

      —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has llegado hasta aquí? —Preguntó.

      Verónica explicó que los padres de Maisy la habían invitado, pero querían que fuera parte de la sorpresa. Los tíos de Verónica vivían cerca de la Mansión Misteriosa. Como la escuela de Maisy y Verónica estaba en vacaciones de otoño, Verónica había venido a pasar unos días con ellos y sus dos primos, antes de asistir al Fin de Semana Misterioso. Su tía había dejado a Verónica en la Mansión Misteriosa poco antes de que llegaran Maisy y sus padres.

      Maisy saltó por el suelo y llamó a la puerta de la habitación contigua. Su madre la abrió y lucía una gran sonrisa.

      —Hola, Verónica. Me alegra ver que has llegado. ¿Tuviste una buena visita con tu tía Stella y tu tío Mike?

      —Sí, Sra. Sawyer. Gracias de nuevo por invitarme.

      —¡Gracias, mamá! Vamos a pasar un fin de semana estupendo —,dijo Maisy.

      —De nada, cariño. Pensamos que te divertirías más si te acompañaba una amiga.

      Maisy se inclinó para mirar alrededor de su madre.

      —¡Gracias, papá!

      —¡De nada, calabacita!

      —Terminad de instalaros —,dijo su madre—. Vendremos a buscaros antes de la cena, para que podamos bajar juntos. El folleto decía que cada una tendría un kit de bienvenida. ¿Los habéis visto?

      —Los encontré cuando llegué aquí —,dijo Verónica.

      —Deberíais revisarlos también. Nos vemos en un rato.

      Cerró la puerta, dejando a Maisy y Verónica solas en su habitación. Verónica se acercó al escritorio y tomó una caja grande. Se la entregó a Maisy, antes de recoger una caja idéntica para ella.

      —Te he esperado para que las abriéramos. Veamos qué hay dentro.
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      Un par de zapatos de vestir negros siguieron a otro mientras Maisy, sus padres y Verónica bajaban las escaleras de camino a la cena. Maisy no estaba acostumbrada a vestirse formal, pero se puso su nueva gabardina sobre un sencillo vestido azul. Completaba el conjunto con su sombrero fedora y una paleta de cereza metida detrás de la oreja para dar suerte.

      Ella y Verónica llevaban maletines negros en miniatura con el logotipo de la Mansión Misteriosa. En su interior estaban los artículos restantes de sus kits de bienvenida: una lupa, herramientas para tomar huellas dactilares, una pequeña linterna, una insignia de plástico de Detective Junior, pinzas, bolsas de pruebas, guantes y una tarjeta de juego de rol. Maisy y Verónica habían añadido sus teléfonos móviles. Además, Maisy incluyó su propio cuaderno de detective, en lugar del pequeño cuaderno que les habían proporcionado.

      Según la información de sus tarjetas, tanto ella como Verónica jugaban a ser detectives junior. Maisy se imaginaba que todos los niños serían detectives durante un fin de semana familiar. Pero se preguntaba qué papel desempeñarían sus padres, o si los adultos tendrían algún papel que desempeñar. No había preguntado, para no estropear la diversión.

      Cuando llegaron al pie de la escalera, el Sr. Jameson los estaba esperando. Inclinó un poco la cabeza mientras señalaba hacia el comedor.

      —La cena se servirá en treinta minutos. Pueden explorar y conocer a los otros invitados hasta que oigan la campana de la cena.

      Maisy y su padre compartieron una sonrisa. Verónica enlazó su brazo con el de Maisy mientras atravesaban las puertas dobles abiertas hacia el comedor.

      De un tocadiscos anticuado situado en un rincón salía una música tenue y la chimenea estaba iluminada por unas llamas bajas. Los demás invitados se arremolinaban en la sala. Maisy contó otros cuatro niños y otros cuatro adultos, sin incluir al Sr. Jameson, el mayordomo. Como los demás niños también llevaban maletines, parecía que había acertado al suponer que todos los niños jugarían a ser detectives.

      El candelabro situado sobre la larga mesa proyectaba una luz brillante por toda la sala, dejando sombras en los rincones más alejados. Las paredes de la habitación estaban llenas de vitrinas y estantes que albergaban joyas y otros objetos de valor caros. El instinto de detective de Maisy se puso en marcha, y  sintió la certeza  de que muchos de los artículos, si no todos, eran falsos. No creía que tantos tesoros reales se mantuvieran en exhibición.

      Separándose de su grupo, Maisy recorrió los bordes de la sala durante varios minutos y tomó nota de muchos de los objetos. Vio una tiara con diamantes y esmeraldas que descansaba sobre una almohada de color borgoña. A lo largo de la pared había distintas piezas de joyería, como anillos, collares y pulseras, engastadas con muchos tipos de joyas. Atravesó la habitación y pasó los dedos por el frío cristal de una vitrina que albergaba platos y tazas con adornos de oro.

      La imaginación de Maisy se disparó al examinar cada pieza. Estaba tan distraída con sus propios pensamientos que chocó con un niño pequeño.

      —¡Perdón! No te vi.

      El niño tenía un ceceo cuando respondió:

      —Eztá bien. Eztoy bien.

      —Zolo eztaba mirando todaz laz cozaz genialez que hay en laz cajaz.

      —¡Sí, todo parece muy caro! Ya me gustaría a mí tener cosas tan caras.

      Maisy sonrió al niño.

      —Zoy Cameron. ¿Cuál ez tu nombre?

      —Me llamo Maisy, Detective Junior Maisy. —Mientras respondía, levantó un dedo para rozar el borde de su sombrero fedora.

      Por un momento, se sintió como si hubiera entrado en una de sus viejas películas de misterio en blanco y negro favoritas. Siempre había querido decir algo así.

      Cameron se rió. Maisy supuso que era más joven que ella. Le recordaba al hermano pequeño de Verónica, Vince. Le tendió la mano para estrechar la suya y se presentó de nuevo como el detective Cameron Smith.

      —Fue un placer conocerla, zeñora.

      Después de que Cameron se alejara, encontró a Verónica. Juntas, se mezclaron con los invitados. Maisy supo que Cameron estaba con su padre, Max, y su hermana mayor, Taylor. Cameron les informó que estaba en tercer grado y Taylor en quinto. Taylor no había estado muy habladora, pero sonrió tímidamente.

      Maisy observó a dos chicas que aún no había conocido por separado y que se paseaban por la sala. Estaban viendo los artículos de las vitrinas que Maisy había visto antes. Esperaba tener la oportunidad de conocerlas antes de la cena, pero la habitación se llenó inesperadamente con un desagradable timbre.
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      ¡Gong!

      El sonido desconocido hizo vibrar a Maisy. Se giró para ver al Sr. Jameson con un mazo de punta blanca en la mano. Lo estaba colocando debajo de un círculo dorado, que se balanceaba libremente desde un soporte de madera.

      —Por favor, tomen asiento.

      Maisy siguió a Verónica y a sus padres hasta la mesa. Al acercarse, vio tarjetas azules con nombres en cada lugar. Encontró el nombre de Verónica, escrito en letras blancas y curvas, antes de encontrar el suyo. Estaban sentadas hacia el centro de la mesa, frente a los padres de Maisy.

      Unos instantes después, el Sr. Jameson se colocó cerca de las puertas dobles del comedor. Anunció a los anfitriones de la noche y las actividades del fin de semana.

      —Damas y caballeros, les presento a Lord y Lady Foster de la Mansión Misteriosa.

      Mientras todo el mundo aplaudía, la pareja entró junta en la sala. Lo primero que notó Maisy en Lady Foster fue su cabello gris. Estaba recogido en un moño que desafiaba la gravedad. Maisy se preguntaba cómo hacía para no caerse. El vestido de noche de Lady Foster era el más elegante que Maisy había visto en persona. La tela verde pálido tocaba el suelo ycientos de pequeños cristales brillaban bajo la luz del candelabro.

      Maisy no sabía mucho de cenas elegantes. Pero, si no hubiera interpretado el papel de detective para el fin de semana misterioso, sabía que no le habrían permitido sentarse a la mesa con su gabardina y su sombrero fedora.

      Lord Foster era un hombre rechoncho con una cara alegre. Llevaba un elaborado traje. Sus pantalones y su chaqueta eran negros, y una corbata negra y brillante descansaba sobre su camisa, que era del mismo tono que el vestido de Lady Foster. También utilizaba un bastón, aunque apenas parecía necesitarlo. Como todo lo demás en el comedor, estaba adornado. La madera negra y brillante había sido tallada en forma de espiral. El pomo de metal plateado de la parte superior estaba grabado con líneas en espiral. A diferencia de su esposa, el cabello de Lord Foster había desaparecido en su mayor parte. Las hebras rubias que le quedaban estaban peinadas hacia delante para cubrir una gran calva.

      Juntos, causaron una gran impresión. Maisy supuso que también interpretaban papeles. Pero, pensó que sería genial que todos te llamaran Lord o Lady.

      Se unieron a sus invitados en la mesa. Lord Foster tomó una pequeña campana y la hizo sonar. Tres damas y dos hombres con uniformes blancos y negros entraron en la sala, cada uno con una bandeja de plata. Sirvieron primero a Lady Foster, luego a los niños y después a los demás adultos. Lord Foster fue el último en ser servido.

      Antes de bajar a cenar, su madre les había descrito a Maisy y a Verónica el funcionamiento de una cena formal. Dijo que habría tres platillos: un aperitivo, el plato principal y el postre. También les explicó que habría más cubiertos de los que estaban acostumbradas a usar, y que debían empezar por fuera y avanzar hacia sus platos. También les dijo otras reglas, como que no pusieran los cubiertos usados en la mesa y que mantuvieran sus servilletas en el regazo. Pero fue la regla de no empezar a comer hasta que todos estuvieran servidos la que más agradeció Maisy a su madre por compartir.

      Cuando le sirvieron su ensalada, que tenía un montón de picatostes y una taza de aderezo ranchero, se dio cuenta de que se moría de hambre. A Maisy le encantaban los picatostes y el aderezo ranchero. Estuvo a punto de tomar el tenedor de inmediato, pero se acordó de esperar.

      Durante el plato principal de espagueti  y albóndigas, Maisy conoció a las otras dos niñas que había visto antes. Megan Tilton también era una estudiante de cuarto grado que estaba allí con sus dos padres. Sonaba inteligente cuando hablaba. Su gramática era casi tan buena como la de la Sra. Kilgore, la profesora de Maisy y Verónica en la escuela primaria de West Valley. También tenía algo más en común con la Sra. Kilgore. Su cabello rizado era de color rojo cobrizo.

      La última detective junior era Anna Leigh Pond. Como alumna de sexto grado, era la mayor de todos. Los ojos de Anna Leigh se iluminaron cuando describió una visita anterior a un fin de semana familiar de la Mansión Misteriosa. Solo estaba en tercer grado, pero fue la primera en resolver el misterio de un cuadro desaparecido. Estaba encantada de volver a la Mansión Misteriosa con su madre, Martha.

      Antes de que se sirviera el postre, Lord Foster se levantó de su silla para dar algunas instrucciones a los doce invitados.

      —Lady Foster y yo estamos encantados de tenerlos con nosotros esta noche. Esperamos que disfruten investigando nuestro misterio. A todos se les ha dado una tarjeta con información sobre los papeles que van a interpretar . Todos nuestros jóvenes invitados harán de detectives junior. Nuestros invitados adultos tendrán diferentes papeles, pero todos serán sospechosos. Los adultos, por favor, mantengan sus papeles en secreto y solo respondan a las preguntas como sus personajes una vez que el misterio haya comenzado. Los detectives junior, por favor, hagan todas las preguntas que puedan y sigan las pistas que encuentren. Utilicen bien los objetos de su kit de bienvenida. Pero, por su seguridad, les pedimos que permanezcan dentro de la Mansión Misteriosa y que no se aventuren solos por los terrenos. Cuando crean haber resuelto el misterio, informen a un miembro del personal. Si son el primero en resolver el caso correctamente, se les pedirá que compartan sus hallazgos en nuestro almuerzo de clausura el domingo por la tarde. Tendrán algo menos de dos días para encontrar sus pistas. Pero, por ahora, vamos a disfrutar de nuestro delicioso postre. El pastel de lava de chocolate es el favorito de Lady Foster.

      Volvió a su asiento y los camareros se materializaron, como por arte de magia, en ese  mismo momento. Maisy ahogó una risita cuando vio la cara de Verónica. Sus ojos se abrieron de par en par por la anticipación. El chocolate era el sabor favorito de Verónica, aunque lo prefería en forma de pastelitos.

      Aunque le hubiera gustado tener un postre con sabor a cereza, Maisy disfrutó viendo cómo la salsa de chocolate rezumaba en su pequeño y redondo pastel al cortarlo. Tomó un bocado y saboreó la dulzura.

      Un grito resonó en la sala, rompiendo las agradables conversaciones del grupo sentado alrededor de la larga mesa de madera. Maisy se giró a tiempo para ver a la mujer de gran melena  jadear y desplomarse, cayendo de cara sobre su pastel de chocolate. Maisy sonrió. El juego había comenzado.
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      El grito de Lady Foster apenas había dejado escapar  el aire cuando el mundo de Maisy cambió al blanco y negro de sus viejas películas de misterio favoritas. Maisy miró a su alrededor y vio versiones antiguas de todos los invitados. En su mente, todos los detectives junior llevaban sombreros fedora y gabardinas. Todos los adultos iban ahora vestidos con elegantes trajes de noche, como Lord y Lady Foster. Las joyas de colores brillantes de las vitrinas eran grises, pero seguían brillando a la luz del candelabro.

      Lord Foster y el Sr. Jameson habían reanimado a Lady Foster. Estaba sentada y se abanicaba con la mano. No le preocupaban las manchas de chocolate en la mejilla.

      —¡Necesito la atención de todos! Me alegro de que Lord Foster y yo tengamos tantos detectives junior aquí esta noche. Estoy segura de que uno de ustedes puede ayudarnos. ¡Acabo de notar que la tiara de mi tatarabuela ha desaparecido! El ladrón debe estar en esta habitación, ya que recuerdo haberla admirado antes de que todos ustedes bajaran a cenar. Por favor, detectives junior, ayúdennos a localizar este precioso tesoro familiar. Tendrán una hora para trabajar en el caso antes de regresar a sus habitaciones para pasar la noche.

      Maisy y los demás detectives junior se sacudieron cuando se levantaron de sus asientos y abrieron sus maletines. Maisy sacó su placa, su cuaderno y un lápiz. Se abrochó la placa en la parte delantera de su gabardina.

      Pensó que la mejor persona para comenzar su investigación sería alguien que conociera a todos.

      —Sr. Jameson, ¿puedo hacerle unas preguntas?

      —Por supuesto que puede, Detective Junior Sawyer.

      Maisy utilizó su voz firme de detective y pidió al Sr. Jameson que describiera a todos los invitados adultos de la fiesta. Después de unos minutos y de tomar notas rápidamente, Maisy tenía una lista de información básica sobre los asistentes a la fiesta.

      Tras dar las gracias al Sr. Jameson, se dirigió directamente a la escena del crimen. La tiara con diamantes y esmeraldas que había visto antes era el objeto robado. Todos los demás niños, incluida Verónica, estaban entrevistando a los adultos y tomando notas. Maisy tenía unos minutos para investigar sin interrupciones.

      En primer lugar, anotó sus observaciones. La caja de cristal no estaba dañada de ninguna manera que ella pudiera identificar. La almohada de color gris, que Maisy recordaba que era de color borgoña , todavía mantenía una ligera impresión de la tiara. Maisy se agachó y se retorció de todas las formas posibles para ver la mayor parte posible de la vitrina. Notó una pequeña mancha que asomaba por debajo de la almohada. Sacó los guantes del maletín. Maisy quería abrir la vitrina para identificar la mancha, pero temía atraer la atención de los demás detectives. Se guardó los guantes en el bolsillo para usarlos más tarde.

      Maisy decidió, en cambio, utilizar una de las nuevas herramientas de su maletín. Nunca había intentado encontrar huellas dactilares, pero ella y Verónica habían leído las instrucciones cuando estaban revisando sus kits de bienvenida. Abrió el maletín y sacó un frasco de polvo negro y un pincel. Agitó el polvo y abrió el frasco. Uno de los consejos de las instrucciones era no usar demasiado polvo. Maisy sumergió la brocha en el tarro y luego la golpeó en el interior de la tapa. Se detuvo a pensar cuál sería el mejor lugar para buscar huellas dactilares.

      La vitrina se extendía a lo largo de la pared, pero estaba dividida en varias secciones. La parte delantera de cada sección tenía una puerta corredera, y la puerta de esta sección estaba justo delante de la almohada de la tiara. Maisy pasó ligeramente el polvo por el borde de la puerta corrediza, pero no encontró nada. Se dirigió hacia atrás, hacia el otro lado. A mitad de camino, el polvo reveló tres huellas dactilares.

      Maisy sintió un cosquilleo en el estómago. ¡Era su primera pista! Vio a Verónica hablando con Taylor y el padre de Cameron. Llamó su atención y le hizo un gesto para que se acercara.

      —¿Has encontrado algo? —Preguntó Verónica.

      —Usé el polvo de huellas dactilares y… ¡mira!

      La emoción de Maisy al utilizar una herramienta profesional de detective la sorprendió. Había encontrado muchas pistas al resolver sus numerosos casos, pero esta pista era especial.

      —¡Espera! Las instrucciones decían que podíamos usar la cinta de huellas para levantarla y así poder estudiarla mejor —dijo Verónica.

      Maisy también recordaba las instrucciones. Pero le preocupaba que pudieran estropearla. Abrió su maletín y sacó el único teléfono móvil para emergencias que le habían dado sus padres. No era una emergencia, pero quería usar la cámara.

      —¡Oooh! ¡Buena idea! —Susurró Verónica, mientras Maisy se inclinaba y tomaba unas cuantas fotos desde diferentes ángulos.

      Los otros detectives junior estaban terminando sus entrevistas y se fijaron en Maisy y Verónica. Anna Leigh y Cameron fueron los primeros en unirse a ellas. Estaban intrigados por las huellas dactilares que Maisy había encontrado y trataron de encontrar más. Cameron fue el único que tuvo éxito.

      —¡Mira esto! —ritó, saltando de un lado a otro.

      Su hermana y Megan se apresuraron a acercarse. Había encontrado dos huellas más en la parte superior de la vitrina. Maisy no era una experta, pero pensó que una de ellas parecía la huella de un pulgar. Las huellas que había encontrado parecían dedos.

      Todos los detectives junior estaban ahora estudiando las huellas dactilares. Se agolpaban alrededor de la pequeña sección de la vitrina. Megan y Anna Leigh habían seguido la idea de Maisy de usar sus teléfonos para tomar fotos de las huellas, pero Cameron y Taylor estaban probando la cinta.

      Maisy y Verónica se escaparon del grupo de niños y empezaron a comparar notas. Las niñas se pusieron de acuerdo. Compartirían sus datos, pero ambas querían intentar ser las primeras en resolver el misterio. Así que se guardarían sus teorías para sí mismas.

      Desde que ayudó a Maisy con el caso del Merodeador del Dinero, Verónica se había interesado más por resolver misterios. No quería encargarse ella sola de los casos, pero pensó que podría ayudar a Maisy con sus futuros casos. El fin de semana era una oportunidad para que Verónica pusiera a prueba sus habilidades en un misterio falso.

      Verónica había reunido parte de la misma información sobre los invitados adultos que Maisy. Pero, ella había conseguido algunos detalles más. Las chicas acordaron recopilar sus notas más tarde. Se separaron para entrevistar a más adultos.

      Después de hablar con todos los sospechosos, así como con Lord  y Lady Foster, Maisy estaba entusiasmada. Se había enterado de que sus padres interpretaban a los propietarios de una fábrica de dulces llamada La Chispa de Chocolate. Max Smith, el padre de Taylor y Cameron, interpretaba a un acaudalado promotor inmobiliario que compraba terrenos y luego ayudaba a gestionar las operaciones cuando se construían negocios o viviendas. Los padres de Megan, el Sr. y la Sra. Tilton, interpretaban a profesores. Y, la madre de Anna Leigh, Martha Pond, era la presidenta de una empresa de ropa. También se había enterado de que la tiara había pasado a las mujeres de la familia de Lady Foster durante más de cien años y tenía un valor de miles de dólares.

      Maisy quería empezar a tomar las huellas dactilares de todos los sospechosos, pero el fuerte timbre volvió a llenar el comedor. Maisy notó que el Sr. Jameson estaba junto a lo que el padre de Maisy le había dicho que se llamaba gong.

      —Las actividades de la noche terminan en cinco minutos. Podrán retomar sus investigaciones por la mañana. El desayuno se servirá entre las ocho y las nueve en el comedor. Pueden asistir al desayuno cuando lo deseen —, informó el Sr. Jameson al grupo.

      Hubo muchas quejas de los detectives junior. Maisy también quería seguir investigando. Al menos ella y Verónica tendrían tiempo de comparar notas antes de tener que irse a dormir.

      Mientras los demás invitados salían de la sala hacia la escalera, Maisy se quedó atrás. Tomó el brazo de Verónica cuando intentó salir. Cuando la sala quedó vacía y pudo oír las voces que subían por las escaleras, Maisy tiró de Verónica hacia la vitrina. Sacó sus guantes del bolsillo de su gabardina y empujó la puerta corredera para abrirla. Le indicó a Verónica que le diera un par de pinzas y una bolsa de pruebas . Verónica abrió rápidamente su maletín y le dio a Maisy los artículos solicitados.

      Maisy levantó la almohada y agarró el punto con sus pinzas. Era la punta de un mechón de cabello.
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      Maisy abrió la puerta de la habitación que compartía con Verónica y sonrió. Se había transformado de la misma manera que su dormitorio en casa se convirtió en su oficina de detective cuando estaba en un caso. La ordenada, aunque pequeña, habitación había sido sustituida por un despacho en blanco y negro. Las paredes eran de un gris apagado y su máquina de escribir estaba sobre el pequeño escritorio, donde Maisy la había colocado antes de bajar a cenar.

      Las chicas entraron y Maisy se sacó la paleta de cereza de detrás de la oreja. Mientras disfrutaba de la golosina, se sentó en el escritorio y sacó sus notas. Ella y Verónica compararon lo que habían descubierto y anotaron cualquier información diferente.

      —¿Qué piensas de las huellas dactilares y del cabello? —Preguntó Verónica.

      —Bueno, creo que el cabello podría pertenecer a un hombre o a una mujer. Es corto, pero podría ser un trozo de cabello más largo. ¿De qué color es?

      —Es de color castaño  claro.

      Maisy se alegró de tener a Verónica con ella. Como una de las pistas era un trozo de cabello, el color era importante. El hecho de que fuera castaño claro redujo los sospechosos adultos. Si se tratara de un caso normal, Maisy habría considerado al personal de la Mansión Misteriosa, e incluso a Lord y Lady Foster. Pero, los invitados adultos eran los sospechosos durante este fin de semana misterioso. Ahora, la lista se había reducido de seis a tres.

      A continuación, las chicas estudiaron las huellas dactilares. Ninguna de ellas sabía realmente lo que estaba buscando. Tomaron algunas notas y decidieron que sería más útil comparar las huellas de la vitrina con las de los sospechosos. La primera prioridad de la mañana era tomar las huellas de los adultos.

      Verónica se estiró y bostezó. Estaba lista para ir a la cama y se acostó. Pero Maisy quería escribir sus notas del caso antes de irse a dormir. Tiró de la cuerda de la lámpara del escritorio e introdujo un trozo de papel en su máquina de escribir. Lo enrolló en su sitio y empezó a teclear. El chasquido de las teclas la relajó mientras consideraba el caso.

      
        
        Mansión Misteriosa

      

      

      
        
        • Tiara robada

        • Cabello castaño claro encontrado en la escena

        • Huellas dactilares encontradas

        • Seis sospechosos en total, reducidos a tres en base al cabello

      

      

      
        
        – El Sr. Smith, el promotor de tierra

        – La Sra. Sawyer, copropietaria de la fábrica de dulces La Chispa de Chocolate

        – La Sra. Pond, la presidenta de la tienda de ropa

      

      

      
        
        • Próximos pasos:

      

      

      
        
        – Tomar huellas dactilares

        – Buscar más pistas

      

      

      

      Todavía no había mucho que hacer, pero Maisy sabía que mañana encontraría más pistas. Estaba dispuesta a dormir un poco, pero primero tenía que visitar el baño de niñas. Oyó los ronquidos de Verónica y no quiso despertarla. Recogió tranquilamente su llave y su bolsa de aseo y salió de la habitación.

      Su camino estaba iluminado por tenues faroles, que se dispersaban uniformemente a lo largo de las pálidas paredes. A medida que avanzaba por el pasillo, su sombra se transformaba en extrañas figuras, que a veces parecían ser dos. Se abrió paso a través de la puerta batiente del baño y parpadeó ante la brillante luz.

      Cuando visitó el baño antes de la cena, vio que había varios cubículos en un lado y una fila de lavabos en el otro. En la pared más corta entre ellos había cinco puertas de cristal esmerilado que se parecían a la puerta de la ducha de su casa. Maisy había abierto una y descubrió que el cubículo contenía una ducha y un pequeño vestidor, separados por una cortina de plástico.

      Ahora, el silencio del baño la inquietaba. Se cepilló los dientes con más rapidez de lo habitual y volvió a meter el cepillo y la pasta de dientes en el bolso. Se apresuró a salir al pasillo con la intención de volver a su habitación, pero le asaltó una punzada de curiosidad por saber qué había a la vuelta de la esquina.

      Pasó de puntillas por el baño y se quedó en medio del pasillo. Había un pasillo que conducía a la izquierda, pero solo estaba el baño de hombres a la derecha. Maisy miró a su alrededor. Estaba sola, pero oía los sonidos apagados de los huéspedes en las otras habitaciones. Decidió ir a por ello.

      Corrió hasta el final del pasillo. Terminaba en una esquina, con una escalera a la izquierda. Había una pequeña cadena que tenía un cartel de «Solo Personal».

      La curiosidad de Maisy quedó satisfecha. El tercer piso era probablemente donde vivía la gente que trabajaba en la Mansión Misteriosa o se quedaba cuando trabajaban de noche. Maisy se imaginaba que tenía cosas aburridas, como oficinas donde los trabajadores se ocupaban de los negocios.

      Esperaba que fuera algo más emocionante, pero empezó a sentir el peso del cansancio. Había sido un día largo y lleno de aventuras. Volvió a su habitación y en pocos minutos se metió en la cama. Mientras se dormía, oyó un sonido de arrastre en el techo.
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      —¡Maisy! ¿Oyes eso? ¡Maisy!

      Era Verónica. Estaba al lado de la cama de Maisy, sacudiéndola.

      —Verónica, qué… —murmuró Maisy.

      Un ruido sordo y quejumbroso provenía de todas partes a la vez. Era como si viniera del interior de su habitación. Maisy se incorporó, con el corazón palpitante.

      El sonido era suave, pero el tintineo del metal y un gemido áspero eran inconfundibles. Las chicas se miraron fijamente. Cuando un destello blanco pasó volando por la ventana, Maisy saltó de la cama y se asomó a la noche.

      La luna llena iluminaba el cielo, iluminando las nubes bajas. Observó la escena que había fuera de su ventana. Cuando los gemidos y el estruendo comenzaron de nuevo, un resplandor blanco bailó entre los árboles esqueléticos en la luz brumosa.

      Corrió hacia la puerta contigua y golpeó la madera. Un segundo después, Verónica se unió a ella. Su padre abrió la puerta de un tirón.

      —¿Qué pasa? ¿Estáis bien?

      —¿Tú también lo has oído? —Preguntó Maisy.

      —¿Oír qué, calabacita?

      Maisy se detuvo a escuchar, pero el ruido había cesado. Se llevó el dedo a los labios y esperó. No ocurrió nada.

      —¡Ha habido un sonido espeluznante, Sr. Sawyer! —Susurró Verónica. Su voz se quebró y subió de tono al decir—: ¡Parecía un fantasma!

      —Yo también vi algo. Por la ventana —,dijo Maisy, señalando.

      —No hemos oído nada. ¿Seguro que no os estáis  dejando llevar por vuestra  imaginación?

      El padre de Maisy entró en la habitación y encendió la luz. Hizo lo que solía hacer cuando ella era pequeña y tenía miedo de los monstruos. Miró debajo de las camas y en el armario. Miró por la ventana y abrió la puerta para mirar arriba y abajo del pasillo. Después de su inspección, declaró que todo parecía estar como debía, y las niñas volvieron a sus camas. Besó a Maisy en la parte superior de la cabeza y les dio las buenas noches a ambas. Apagó la luz y cerró las cortinas antes de volver a la otra habitación.

      —¿Qué crees que era? —Preguntó Verónica desde debajo de la manta, con la voz apagada por la tela.

      —No lo sé —, respondió Maisy.

      —¿Crees que es un fantasma de verdad?

      —No seas tonta, Verónica. No existen los fantasmas reales.

      Maisy no había querido sonar tan dura, pero ella también estaba asustada.

      —Pero, ¿y si…?

      —Shhhh, Verónica. No más charla de fantasmas esta noche. Duerme un poco.

      Tras unos minutos tumbada en la oscuridad, Maisy oyó de nuevo un arrastre en lo alto. Pero, esta vez, era más claro.

      Arrastre, arrastre, toc. Arrastre, arrastre, toc.

      Respiró varias veces para calmar los nervios y se obligó a pensar como una detective. Sabía que los fantasmas no eran más reales que los monstruos que solía creer que vivían bajo su cama. Algo estaba ocurriendo aquí, pero sabía que no era un embrujo.

      Un cosquilleo de emoción recorrió su piel. La tiara desaparecida no era el único caso. Había un verdadero misterio por resolver en la Mansión Misteriosa.
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      La débil luz del amanecer se filtraba por un hueco en las gruesas cortinas, iluminando el reloj de la pared. Eran casi las ocho. No estaba segura, pero Maisy pensaba que ya llevaba despierta al menos una hora.

      Su mente estaba repleta  de los acontecimientos de la noche anterior. Tan ansiosa como estaba por resolver el caso de la tiara desaparecida, estaba decidida a descubrir pistas sobre el embrujo de la habitación trece.

      Maisy saltó de la cama y corrió las cortinas. No tuvo el efecto que esperaba, ya que el sol de la mañana aún no era lo suficientemente brillante como para despertar a Verónica.

      —¡Verónica!

      Ella gruñó y se dio la vuelta.

      —¡Tenemos un caso que resolver! ¿No quieres descubrir al fantasma?

      Ante la mención del fantasma, Verónica se revolvió con demasiado entusiasmo. Sus brazos y piernas se enredaron en las sábanas y cayó al suelo. Maisy no pudo evitar una risita, pero extendió la mano para ayudarla.

      —Lo siento.

      —Está bien —dijo Verónica, frotándose el brazo en el que había caído.

      Las chicas llamaron a la puerta contigua y dieron los buenos días a los padres de Maisy. Mientras se preparaban para el día, discutieron su estrategia. Iban a seguir actuando con normalidad analizando las pistas que habían recogido y buscando nuevas pistas en el caso de la tiara desaparecida. Pero, acordaron que debían buscar pistas que explicaran el embrujo. Verónica seguía aferrándose a la posibilidad de que el fantasma fuera real, pero Maisy podía notar que esperaba que no lo fuera.

      Maisy se dio cuenta de que estaban paradas en su mayor pista, su habitación. Los ruidos habían resonado a su alrededor la noche anterior. Como sus padres no habían oído nada, lo más probable es que la fuente del sonido estuviera escondida dentro de la habitación trece.

      Maisy se puso de rodillas y examinó los bordes de la habitación. Levantó las esquinas de la gran alfombra del centro del piso para comprobar si había trampillas. Maisy se puso de pie y vio que Verónica levantaba objetos al azar para mirar debajo de ellos.

      —Verónica, dudo que haya algo bajo tu almohada.

      —Bueno, ¿qué estamos buscando?

      —No estoy segura. Solo algo que haga ruido. Tiene que ser lo suficientemente pequeño como para estar escondido en algún lugar.

      —¿Como una tableta?

      —Tal vez.

      —¿O un reproductor de MP3?

      —Sí, tal vez algo así.

      La adición de un caso adicional había vaciado el mundo de Maisy de aún más color. Las paredes eran más pálidas, las cortinas más apagadas. Había dejado de lado el miedo de la noche anterior y estaba aún más motivada que de costumbre.

      Abrió las puertas del armario y examinó las esquinas superiores e inferiores. Caminó alrededor de su cama antes de pasar una mano por el espacio entre la cabecera y la pared. Se arrodilló y metió la mano bajo el marco de madera que sostenía el colchón. Se desplazó por el suelo y acarició uno de los lados.

      Cuando Maisy llegó al final de la cama, sus dedos se posaron en un objeto grueso y circular. Lo palpó por todas partes y descubrió que estaba unido a la estructura por otro pequeño círculo. También sintió una cuerda que salía de la parte inferior. Pasó los dedos por debajo del segundo círculo y tiró de él. Con un chasquido, se soltó en su mano, el cordón hizo un ligero ruido al golpear el suelo de madera.

      —¿Qué es eso? —Preguntó Verónica.

      En la parte frontal del objeto se leía Tecnología Bluetooth y tenía varios botones.

      —Creo que es un altavoz. Mira, este botón parece que es para el volumen.

      Maisy le dio la vuelta y trazó varios agujeros pequeños en la parte trasera del altavoz, donde se conectaba a una ventosa transparente. Verónica lo tomó para examinarlo más de cerca, y una luz parpadeó bajo uno de los botones. Todavía estaba encendido.

      —Mi padre tiene unos auriculares Bluetooth. Dice que se conectan a su teléfono y que puede oír y hablar a través de ellos, pero que no hay cables para conectarlos. Quizá esto funcione igual —,dijo Verónica.

      —Sí, y tuvieron que mantenerlo enchufado para que la batería no se agotara. Parece que lo dejan encendido todo el tiempo.

      Maisy se tumbó en el suelo y se metió debajo de la cama. Le costó un poco, pero se las arregló. Encontró un cable metido entre el marco y el colchón. Terminaba en una pequeña caja, que estaba conectada a la pared junto a la cama.

      Con Verónica tirando de sus pies, Maisy salió del pequeño espacio. Caminó alrededor de los pies de la cama. No vio rastro del cable y apenas se dio cuenta de dónde estaba enchufado a la pared. Si no hubiera revisado debajo de la cama, nunca habría sabido que el altavoz existía.

      —Lo ves, Verónica. Alguien está jugando con nosotras. ¡Los sonidos de fantasmas salieron de ese altavoz! Alguien quiere que pensemos que este lugar está embrujado.

      —Así que, ahora solo tenemos que averiguar quién.

      —Y por qué.
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      Maisy y Verónica siguieron el olor del tocino y el jarabe hasta el comedor. Antes de bajar, habían llamado a la puerta de sus padres. No habían respondido. Maisy supuso que ya habían venido a desayunar, pero no los vio por ninguna parte.

      Las únicas personas en el comedor eran Megan y Anna Leigh, que ya estaban desayunando. Cada una de ellas tenía su maletín abierto y estaba estudiando sus notas.

      Se había colocado una mesa de buffet cerca de la escena del crimen de la noche anterior. Maisy se ajustó su fedora y se unió a Verónica. Mientras servía con una cuchara huevos esponjosos en su plato, Taylor y Cameron se pusieron en la fila detrás de ellas.

      —Probablemente estabas soñando, Cam. No escuché nada.

      —¡Pero estabas en el baño! ¡Te juro que había un fantasma en nuestra habitación! —Susurró Cameron.

      Maisy compartió una mirada con Verónica. Después de salir de la cola del buffet, añadió la pista a su cuaderno. Otro niño también había oído al fantasma. Pero, no mencionó haber visto un brillo blanco. Quizás no había mirado por la ventana.

      Mientras los detectives junior comían, se preguntaban en voz alta dónde estaban sus padres. No tuvieron que esperar mucho para obtener la respuesta.

      El Sr. Jameson llegó a la puerta y anunció a Lord y Lady Foster. Una vez más, Lord Foster dio instrucciones para el día.

      —Las actividades de hoy comenzarán en cinco minutos. Tendrán todo el día para buscar pistas. Los sospechosos se quedarán abajo para participar en la investigación. Habrá una bolsa de comida disponible a partir del mediodía. Por favor, lleguen a cenar a las cinco de la tarde. Para entonces, ¡quizás alguno de ustedes haya resuelto el caso antes de tiempo! Buena suerte.

      Todos los detectives junior apartaron sus platos vacíos y abrieron sus maletines. Maisy y Verónica sacaron tinteros y tarjetas de huellas dactilares. Repasaron las instrucciones del reverso de las tarjetas.

      Maisy decidió dividir los sospechosos entre ella y Verónica. Sabía que solo necesitaban tomar las huellas de sus tres principales sospechosos. Pero, como ninguno de los otros detectives había descubierto el cabello, Maisy no quería darles una pista tomando solo las huellas de la Sra. Sawyer, la Sra. Pond y el Sr. Smith.

      Los adultos llegaron en grupo, y ninguno de ellos fue al buffet. Maisy supuso que había acertado al suponer que ya habían comido.

      Maisy se acercó a sus padres y les pidió que tomarles las huellas dactilares. Verónica y ella los llevaron a la mesa y les pidieron que se sentaran. Maisy tomó la mano derecha de su padre y presionó su dedo índice sobre la almohadilla negra. Luego, lo presionó sobre el cuadrado etiquetado como dedo índice derecho en una de las tarjetas de huellas dactilares. Recordando las instrucciones, hizo rodar el dedo de un lado a otro para obtener toda la huella.

      Lo estudió y pensó que había hecho un buen trabajo, para ser su primer intento. Las líneas y los remolinos eran claramente visibles, aunque la tinta estaba un poco manchada. Verónica también lo estudió. Le dio a Maisy un pulgar hacia arriba y una sonrisa.

      Maisy había decidido empezar con su padre, ya que su cabello negro lo descartaba como principal sospechoso. Quería practicar antes de obtener las huellas más importantes. Maisy terminó con la mano derecha de su padre haciendo rodar cada dedo sobre la tarjeta, en lugar de presionarlo primero. Las huellas del resto de los dedos y del pulgar salieron con más claridad. Verónica obtuvo las huellas de su mano izquierda. Luego, para no delatar a la Sra. Sawyer como principal sospechosa, hicieron el mismo proceso de turnarse con las huellas de la madre de Maisy.

      Después de etiquetar las tarjetas con el nombre de cada sospechoso, Maisy y Verónica se separaron. Treinta minutos después, se reunieron cerca de las puertas dobles con un juego de huellas dactilares para cada sospechoso.

      Necesitaban un lugar para analizar sus pruebas. El comedor estaba lleno de sospechosos y de los otros detectives junior, pero la entrada estaba vacía. Maisy y Verónica salieron del comedor para encontrar una zona adecuada para estudiar las huellas dactilares.

      Había dos pequeñas mesas con lámparas a lo largo de una pared, pero el mostrador estaba abandonado. Era una sencilla estructura de madera que se extendía desde la pared y se curvaba hacia una esquina de la habitación. Una computadora y un teléfono descansaban en un extremo, pero la mayor parte del escritorio estaba desnudo.

      Las chicas colocaron las tarjetas de huellas dactilares sobre el escritorio en dos filas ordenadas. Una era para los principales sospechosos y la otra para los menos probables. Maisy abrió su maletín y sacó su teléfono. Abrió las fotos de las huellas dactilares que había tomado la noche anterior y amplió la huella más clara.

      Maisy y Verónica compararon las huellas de las tarjetas con las de las fotos. Estudiaron las tarjetas y llegaron a la misma conclusión. Las huellas de los hombres eran más grandes que las de las mujeres. Aunque, eso podría haber sido por rodar los dedos de los sospechosos. Pero, se sentían seguras de poder descartar al Sr. Smith basándose en el tamaño de las huellas dejadas en la vitrina.

      Las chicas estudiaron las huellas de la Sra. Sawyer y de la Sra. Pond, pero no estaban seguras de poder relacionar perfectamente a una de las sospechosas con las huellas dejadas en la escena. Usando sus lupas para mirar las huellas en las tarjetas, Maisy y Verónica habían notado que ambas mujeres tenían pequeños remolinos en sus huellas. Las huellas dejadas en la escena también tenían pequeños remolinos. Decidieron que necesitaban más información.

      Volvieron a recoger las pruebas en sus maletines. Cuando Maisy se volvió hacia el comedor, se fijó en un estante de periódicos junto al escritorio. Ojeó la primera página del que estaba encima. Se llevó la mano a la boca y soltó un grito ahogado.
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      —¿Qué estás haciendo? —Preguntó Veronica.

      Maisy había tomado el papel de la parte superior de la pila. Ojeó los demás papeles de la estantería, pero todos eran iguales. Miró hacia el comedor y se alegró de ver que nadie miraba en su dirección.

      —¡Ven conmigo! —Susurró Maisy.

      Subió las escaleras y entró en la habitación trece, con Verónica justo detrás de ella.

      —Vale, Verónica. Sé que dijimos que compartiríamos nuestras evidencias pero no nuestras teorías. ¿Quieres saber por qué este periódico es importante? O, ¿quieres que simplemente te dé el periódico y te deje intentar averiguarlo?

      —¡Ah! —Chilló Verónica—. Acabas de resolver el caso, ¿verdad?

      —¡Creo que sí! Pero no quiero decírselo a nadie todavía, porque quiero averiguar qué pasa con el fantasma. Así que necesito que decidas si quieres seguir trabajando en la tiara desaparecida o si quieres centrarte en el fantasma.

      Verónica se paseó de un lado a otro de la alfombra mientras murmuraba para sí misma. Arrugó la cara y se mordisqueó las uñas.

      —Bien, no puedo aguantar. Tengo que saber más sobre el fantasma. Así que, ¡dime lo que sabes de la tiara!

      Maisy sostuvo el periódico a unos 15 centímetros de la cara de Verónica.

      —¡Mira esto!

      —El escándalo de las chispas de chocolate —,leyó Verónica—. ¿Qué periódico es este? Creía que La Chispa de Chocolate era una empresa de dulces inventada.

      —Lo es. Mira el periódico. Ni siquiera hay una fecha en él, y se llama El Diario Misterioso. Creo que los periódicos son solo parte del juego, una pista dejada a propósito para que los detectives junior los encuentren. Me pregunto si alguno de los otros niños los encontrará.

      —Sí, no creo que la mayoría de los niños vayan por ahí mirando los estantes de los periódicos. Entonces, ¿qué significa esto?

      —¡Bueno, creo que significa que mi madre es la ladrona! Tengo que leerlo para estar segura, pero si hubo algún tipo de escándalo en la fábrica de dulces, quizá el personaje que interpreta mi madre necesitaba dinero.

      —¡Así que robó la costosa tiara para venderla!

      —¡Creo que sí!

      Maisy y Verónica extendieron el periódico sobre el escritorio y leyeron. El artículo describía un gran escándalo cuando la gente descubrió que la famosa receta de chocolate de La Chispa de Chocolate había sido robada a otra empresa varios años antes. Habían hecho una nueva receta de chocolate, pero sus productos no se vendían bien. Por lo tanto, el negocio estaba perdiendo dinero. A los propietarios les preocupaba tener que cerrar pronto.

      Para asegurarse de que estaban en el camino correcto, las chicas hojearon el resto del periódico. Leyeron artículos sobre lo bien que le iba a una empresa de ropa y sobre un promotor inmobiliario que había ganado mucho dinero en un negocio reciente. Las chicas supusieron que esas historias tenían que ver con los personajes de la Sra. Pond y el Sr. Smith. En la última página había un artículo sobre un profesor que había ganado un premio por ser el profesor del año. Había recibido un premio de 5000 dólares. Pensaron que la historia debía ser sobre el Sr. o la Sra. Tilton. Era obvio que el periódico falso se había escrito para poder utilizarlo una y otra vez, sin importar quién interpretara a cada uno de los personajes.

      Maisy cerró los ojos. Cuando los abrió, no se sorprendió de seguir viviendo en un mundo en blanco y negro. Pero los colores que podía ver eran un poco más brillantes y nítidos. Estaba segura de que un caso se había resuelto.

      Buscó en su mochila y sacó dos paletas de cereza. Tras ofrecerle una a Verónica, desenvolvió la otra y aspiró su aroma antes de metérsela en la boca.

      —Oye, tengo una idea —,dijo Verónica.

      —¿Qué es? —Preguntó Maisy.

      —Bueno, sé que el periódico que encontramos no es real. Pero, ¿crees que puede haber periódicos reales con artículos sobre que la Mansión Misteriosa está embrujada?

      —Tal vez —respondió Maisy—. Pero, como definitivamente es un embrujo falso, no sé por dónde empezar a buscar. ¿Crees que han hecho embrujos falsos antes?

      Maisy pensó en el altavoz que había encontrado y sustituido antes de salir de la habitación trece para desayunar. Si otros huéspedes hubieran oído ruidos y visto rayas blancas en la noche, ¿no habrían dicho algo al personal? Siendo amantes del misterio, ¿también habrían buscado pistas? ¿Seguiría la Mansión Misteriosa teniendo falsas apariciones si mucha gente hubiera hablado de ellas? Ella no tenía las respuestas a esas preguntas.

      Maisy tomó el Diario Misterioso y lo escudriñó  de nuevo. Esperaba haber pasado por alto alguna pista sobre el embrujo. Por desgracia, no encontró nada útil.

      Maisy no estaba segura de dónde debía buscar pistas a continuación. Pero sabía que su estómago estaba rugiendo. El reloj de la pared indicaba que era hora de comer. Antes de que Verónica y ella salieran de la habitación, Maisy se sentó en el escritorio para añadir a sus notas del caso.

      
        
        • Las huellas dactilares probablemente pertenecen a una mujer

        • El escándalo de las chispas de chocolate en el periódico convierte a la Sra. Sawyer en la ladrona más probable

      

      

      
        
        El Falso Embrujo de la Mansión Misteriosa

      

      

      
        
        • Se escucharon sonidos de fantasmas en la habitación 13 el viernes por la noche

        • Destello blanco visto en los árboles

        • Altavoz Bluetooth encontrado en la habitación 13

        • Cameron Smith informó del fantasma a su hermana
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      —Te lo juro, cariño. Realmente no escuché nada.

      Maisy y Verónica escucharon a la Sra. Pond hablando con su hija cuando llegaron al comedor. Otro niño había oído al fantasma. Maisy hizo una pausa para añadir la nueva información a su cuaderno.

      Las niñas tomaron sus bolsas de comida y encontraron a los padres de Maisy. Preguntaron si podían salir a comer fuera. Lord Foster había dicho que no debían salir solas, pero no que no podían salir en absoluto. Su madre había insistido en que volvieran a subir a por sus chaquetas y se quedaran cerca de la vieja mansión.

      Aunque Maisy quería salir a tomar el aire, también tenía un plan. Después de terminar sus almuerzos, que consistían en un sándwich de pavo, patatas fritas, una manzana y un jugo, Maisy y Verónica se deshicieron de su basura y fueron a investigar un poco.

      Hasta ahora, solo habían descubierto el origen de los ruidos fantasmales en su habitación. No tenían ninguna prueba relacionada con el destello blanco que Maisy había visto. Las chicas pasaron por el porche y dieron la vuelta a la parte trasera de la casa, porque la ventana de la habitación trece daba a la parte trasera de la propiedad de la Mansión Misteriosa. El paisaje era muy parecido al de la parte delantera. Había varios árboles desnudos, incluyendo el grupo donde Maisy había visto el rayo blanco brillante.

      Maisy se ajustó el cinturón de su gabardina para mantener a raya el aire fresco. Verónica y ella examinaron los árboles. No había nada especial en ellos. Eran solo árboles. Maisy no encontró nada fuera de lo común al palpar la áspera corteza e inclinarse hacia atrás para ver las altas ramas. Se giró hacia la casa y localizó las ventanas que pertenecían a las habitaciones de los invitados del segundo piso. La casa tenía tres pisos y una sección superior más pequeña, que probablemente era un desván . Maisy se fijó en una ventana del tercer piso de la casa que coincidía con una ventana del mismo nivel en la parte delantera de la casa. Por un momento, le pareció ver una sombra. Pero, al parpadear, desapareció. Debía de ser un truco de la luz del sol sobre el cristal de la ventana, que ahora reflejaba un cielo nublado.

      Verónica se dio cuenta de su expresión de desconcierto.

      —¿Qué? —Preguntó.

      —Me pareció ver algo en la ventana, pero supongo que no era nada.

      Se dio cuenta de que las escaleras que había encontrado con la cadena que las cruzaba llevaban al tercer piso. No había ninguna pista o evidencia que explicara el avistamiento del fantasma fuera de la casa. Maisy empezaba a pensar que alguien debía haber proyectado el fantasma a través de una de las ventanas del tercer piso.

      No sabía qué habitaciones pertenecían a Cameron y Anna Leigh, pero el tercer piso tenía ventanas a ambos lados. Habría sido fácil proyectar un fantasma donde pudiera ser visto desde las habitaciones de ambos lados de la casa.

      Maisy compartió su teoría con Verónica, y ella estuvo de acuerdo en que era sólida. Verónica ahora creía que el embrujo estaba siendo montado por el personal de la Mansión Misteriosa, y parecía más relajada.

      —Pero, ¿por qué quieren que pensemos que la casa está embrujada? —Preguntó Verónica.

      —No estoy segura. Halloween es el próximo fin de semana. Tal vez pensaron que una casa embrujada haría que más gente quisiera quedarse aquí.

      —Probablemente tengas razón —aceptó Verónica.

      Maisy tuvo una idea. Puede que no hubiera nada sobre el embrujo en el periódico que había encontrado, pero podría haber algo en Internet. Sacó su teléfono del maletín y pidió a Verónica que hiciera lo mismo. Ambas hicieron una búsqueda de la Mansión Misteriosa en Ohio y esperaron los resultados. Pero la mansión estaba bastante aislada y sus teléfonos no tenían mucha cobertura. Los resultados de la búsqueda tardaban mucho en cargarse.

      Maisy esperaba que nadie estuviera mirando por las ventanas. Verónica y ella se habían puesto de pie y habían levantado sus teléfonos en el aire mientras intentaban conseguir una mejor señal. Llevaban unos minutos dando vueltas cuando Maisy por fin consiguió una página de resultados. Verónica se rindió y se unió a ella.

      Revisaron algunos artículos, pero no encontraron nada que sugiriera que la Mansión Misteriosa tuviera problemas y necesitara atraer más negocio. En cambio, los artículos describían lo bien que iba el negocio. Celebraban varias cenas de misterio a la semana y a menudo organizaban eventos de fin de semana, incluyendo fiestas de cumpleaños. Tenían misterios para que los resolvieran adultos, así como misterios para los niños. El artículo más reciente, fechado el mes pasado, decía que estaban tan ocupados que la gente tenía que reservar sus eventos con uno o dos meses de antelación.

      —Bueno, supongo que no necesitan ninguna ayuda extra para que la gente quiera venir aquí —dijo Maisy—. Pero, aún podrían querer que la gente piense que el lugar está embrujado. A algunas personas les encanta una buena historia de fantasmas.

      —Entonces, ¿ahora qué hacemos? —Preguntó Verónica.

      —Quizá cuando encontremos más evidencias que demuestren que lo están haciendo, descubriremos por qué lo hacen. Tenemos que subir al tercer piso.
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      Maisy se sintió valiente cuando ella y Verónica se unieron a los sospechosos y a los otros detectives junior en el comedor. La mayoría de los niños aún estaban entrevistando a los adultos y revisando la escena del crimen. Por lo que pudo ver, ninguno de ellos había descubierto aún los periódicos.

      La única que no participaba activamente en las investigaciones era Megan. Estaba sentada en la mesa con un lápiz en una mano y una expresión intensa en el rostro. Cada pocos segundos escribía en su cuaderno y luego tachaba algo. También susurraba para sí misma. Maisy respetaba su determinación.

      Maisy había decidido interrogar al personal sobre el embrujo. Si ellos eran los responsables y querían que se extendieran los rumores del embrujo, Maisy pensó que tendrían una historia espeluznante que compartir si alguien preguntaba.

      Verónica no se sentía tan valiente. No quería hacer preguntas al personal, así que Maisy le sugirió que practicara sus habilidades de entrevista preguntando a los detectives junior cómo iban sus investigaciones. Maisy le advirtió que no les preguntara directamente sobre el embrujo ni compartiera nada de lo que habían encontrado. En su lugar, pensó que sería mejor que los niños ofrecieran información a Verónica. Todos estaban concentrados en el caso de la tiara desaparecida y Maisy no quería distraerlos. Además, no tenía todos los datos sobre el fantasma. Necesitaba más tiempo para averiguar lo que estaba pasando. Y, los otros detectives junior ahora tenían otro propósito importante. Eran testigos.

      Maisy se paseó por el comedor con su cuaderno en la mano. Esperaba pasar desapercibida, porque en realidad estaba espiando las conversaciones a su alrededor. Anna Leigh estaba hablando con el Sr. Jameson. Después de preguntarle por la historia de la tiara, también le preguntó si conocía alguna anécdota interesante sobre la historia de la Mansión Misteriosa. Maisy pensó que Anna Leigh era inteligente. La mayoría de las historias de fantasmas tienen algo que ver con la historia del lugar embrujado. Maisy escuchó cómo el Sr. Jameson contaba que la casa tenía casi ciento cincuenta años y que había pasado de padres a hijos en la familia de Lady Foster. Pero Lady Foster la había heredado porque, al ser hija única, no tenía hermanos. Ella y su marido habían vivido en la casa durante muchos años. Anna Leigh dio las gracias al Sr. Jameson, pero su ceño fruncido evidenciaba su decepción.

      Cuando se alejó, Maisy se acercó al mayordomo. Puso su mejor cara de detective y dijo:

      —¿Puedo hacerle algunas preguntas más?

      —Puedes —, respondió él.

      Respiró profundamente y preguntó:

      —¿Cree que la Mansión Misteriosa está embrujada?

      —¿Qué te hizo preguntar semejante cosa?

      Maisy pudo ver que el Sr. Jameson estaba entretenido. Tomó su entretenimiento como una señal de que estaba en el camino correcto.

      —La Detective Junior Verónica y yo escuchamos sonidos de fantasmas en nuestra habitación anoche, y vi un fantasma en los árboles de afuera. ¿Qué puede decirme sobre el embrujo?

      —Bueno, esperábamos que no se corriera la voz. Pero, sí, Lord y Lady Foster temen que la Mansión Misteriosa esté embrujada. Escucharon historias de sus padres que afirmaban que el dueño original de la casa nunca se ha ido del todo.

      Maisy pensó que el Sr. Jameson había dado la información con demasiada facilidad. Se había mostrado complacido cuando ella preguntó, pero no le dio más detalles antes de asentir amablemente y seguir adelante.

      Maisy anotó la información en su cuaderno. Buscó a Verónica en la habitación y se reunió con su amiga, que estaba en medio de una conversación con Megan.

      —… no estoy segura. ¡Pero a mí me pareció un fantasma de verdad! Mi mamá y mi papá dijeron que no habían oído nada. Yo estaba dormida cuando empezó. Así que pensé que tal vez tenían razón y yo solo estaba soñando.

      —¡Vaya! Eso suena como lo que nos pasó a nosotras. ¿Verdad, Maisy? —Dijo Verónica.

      Maisy sonrió, pero deseó que Verónica no hubiera confirmado que sus historias eran similares. Quería tener más tiempo para considerar el caso sin demasiadas interferencias.

      Maisy y Verónica dejaron a Megan en la mesa para compartir lo que habían encontrado. Verónica había hablado con cada uno de los detectives junior, y todos ellos, excepto Taylor, habían escuchado los ruidos. Sin embargo, ninguno de ellos había visto al fantasma de afuera. Pero, Verónica dijo que todos los otros niños estaban demasiado asustados para salir de la cama. A juzgar por sus relatos, los otros detectives junior estaban convencidos de que la Mansión Misteriosa estaba embrujada.

      Maisy pensó que era extraño que solo los niños hubieran oído los ruidos. Luego reflexionó un momento. ¿Era extraño o era una pista?
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      Maisy no podía creer que ya era sábado por la noche y se dirigía a su segunda cena formal. Había resuelto el caso de la tiara desaparecida y esperaba resolver pronto el caso del embrujo. Más tarde, Maisy y Verónica planeaban escabullirse al tercer piso y ver qué podían descubrir.

      Durante el tiempo que tuvieron para mezclarse con los demás invitados, Maisy y Verónica preguntaron a sus padres cómo estaban los otros detectives junior. Dijeron que, para ser justos, no querían revelar nada de lo que esos detectives les habían preguntado. Pero, sí compartieron que a todos los adultos les habían tomado las huellas todos los detectives junior. La madre de Maisy también dijo lo orgullosa que estaba de Maisy por ser la primera en encontrar las huellas.

      Cameron los encontró y preguntó amablemente a sus padres:

      —¿Puedo hablar con la Detective Junior Maizy Zawyer y la Detective Junior Verónica Neptune? Ez un azunto oficial de detectivez.

      Sus padres sonrieron y asintieron al pequeño antes de alejarse.

      —¡Ze dice en el comedor que uztedez también oyeron al fantazma! Creo que mi hermana ez la única niña que no lo oyó. Pero ella no eztaba en la habitación cuando empezó. ¿Qué pienzan uztedez? ¿Eztá este lugar embrujado, o qué?

      Maisy y Verónica compartieron una mirada.

      —Nosotras también hemos oído algo. Pero no sabemos qué pensar al respecto —, admitió Maisy.

      —¿Notaste algo más, además del ruido? —Preguntó Verónica.

      Él sacudió la cabeza.

      Maisy intentaba decidir qué decir sin revelar que ella y Verónica iban a investigar más tarde. La salvó el sonido del gong.

      Cuando los invitados se sentaron, se anunció a Lord y Lady Foster. Antes de tomar asiento, Lady Foster hizo un anuncio.

      —Me complace anunciar que uno de nuestros detectives junior ha informado al personal de que ha resuelto el caso de la tiara desaparecida.

      Hizo una pausa para dejar que las quejas y el parloteo de los niños disminuyeran.

      —Pero, sabemos lo mucho que cada uno de ustedes ha trabajado para tratar de resolver el caso y sabemos que el resto debe estar cerca! Así que, por favor, sigan con sus investigaciones después de la cena de esta noche y mañana por la mañana. El desayuno se servirá mañana como esta mañana, y nuestro evento de clausura será un almuerzo formal a la una de la tarde de mañana. En ese momento, el detective junior ganador tendrá la oportunidad de compartir sus hallazgos. Pero, por ahora, ¡la cena está servida!

      Tocó una campanilla y, una vez más, aparecieron los cinco camareros, justo a tiempo. Maisy intentó disfrutar de su cena, pero estaba ansiosa por seguir investigando. La ensalada era la misma que la noche anterior, pero el plato principal eran los mejores macarrones con queso que Maisy había probado. La salsa, más espesa y cremosa de lo que estaba acostumbrada, contenía pequeños trozos de tocino. Estaban deliciosos.

      Por fin llegó la hora del postre. Maisy se dio cuenta de que Verónica esperaba algo de chocolate. Sin embargo, Maisy se alegró al ver que le ponían delante un trozo de tarta de cereza, servida caliente con una bola de helado de vainilla. No era una paleta de cereza, pero cereza era cereza.

      Cuando terminó la cena, el Sr. Jameson anunció que los detectives junior tendrían una hora para continuar sus investigaciones antes de regresar a sus habitaciones.

      Maisy y Verónica hicieron todo lo posible para parecer ocupadas durante la siguiente hora. Sabían que las echarían de menos si se iban antes, ya que solo había seis detectives junior. Maisy se dio cuenta de que Megan también intentaba parecer ocupada, pero no hacía nada en particular. Parecía que Megan había sido la que había resuelto correctamente el caso y ahora intentaba no hacerlo evidente.

      El Sr. Jameson anunció el final del tiempo de investigación. Mientras Maisy subía las escaleras y regresaba a su habitación, se le formó un nudo en el estómago. Estaba nerviosa y emocionada por descubrir lo que había en el tercer piso.
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      Maisy abrió la puerta de la habitación trece y se asomó al pasillo. Estaba vacía, aunque a través de las puertas cerradas se escuchaban los sonidos de los huéspedes en sus habitaciones. Maisy hizo un gesto a Verónica para que la siguiera. Corrieron por el pasillo y doblaron la esquina junto al baño de mujeres. Querían estar cerca de la escalera del tercer piso cuando escucharan los sonidos del fantasma. Su plan era subir a hurtadillas las escaleras y descubrir al culpable, o a los culpables.

      Después de un par de minutos, Maisy escuchó el sonido de arrastre por encima de su cabeza.

      Arrastre, arrastre, toc. Arrastre, arrastre, toc.

      Se dio cuenta de algo y volvieron a aparecer pequeños patrones de color. El suelo de madera bajo sus pies era de color marrón pálido. Miró su pijama, y los cachorros que había en él habían vuelto a su tono dorado.

      —¿Haz oído ezo? —Era la voz de Cameron que venía de la última habitación en el lado opuesto del pasillo, al lado del baño de hombres.

      Maisy no escuchó lo que Taylor, su hermana, le contestó, porque ella y Verónica cruzaron de puntillas el piso hasta la escalera.

      Maisy señaló las escaleras. La cara de Verónica se volvió varios tonos más clara. Negó con la cabeza. Maisy le dirigió una mirada que habría enorgullecido a la Sra. Kilgore y asintió con la cabeza, sin dejar de señalar. Verónica gimió, pero movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo en un pequeño movimiento de cabeza.

      Con Maisy a la cabeza, las niñas se deslizaron bajo la cadena y comenzaron a subir las escaleras. Se mantuvieron contra una pared y se movieron lentamente, deteniéndose a escuchar.

      Maisy oyó de nuevo el arrastre, pero el sonido venía de más abajo en el pasillo. Había llegado al final de la escalera. No había ninguna esquina para doblar, porque las escaleras daban al pasillo del tercer piso. No había ningún lugar donde esconderse.

      Maisy bajó su cuerpo hasta la mitad de los escalones. Solo la parte superior de su cabeza sería visible si alguien miraba en su dirección. Oyó que Verónica se movía y se giró para verla agachada en los escalones de abajo.

      Volviendo su atención al pasillo, Maisy observó dos figuras que miraban de frente, iluminadas por una ventana en forma de diamante al final del pasillo. Una de las figuras utilizaba un elegante bastón, que era la causa del arrastre y el golpeteo que había escuchado. La otra figura era alta y delgada.

      La visión de Maisy se inundó de colores cuando determinó que Lord Foster y el Sr. Jameson debían estar creando los embrujos. Era difícil estar segura en la oscuridad, pero pensó que los colores aún podían ser más brillantes.

      Maisy se escabulló cuando los dos hombres se volvieron para entrar en una habitación. Sin embargo, observó que tanto el Sr. Jameson como Lord Foster portaban pequeñas tabletas.

      Escuchó a uno de los hombres, posiblemente Lord Foster, susurrar. Pero se sorprendió al oír la respuesta de una voz femenina. No pudo oír las palabras con la suficiente claridad como para entender lo que se decía. Levantó la cabeza y vio a Lady Foster vestida con una larga túnica, llevando también una tableta.

      Maisy sintió que Verónica le tocaba la pierna. Inclinó la cabeza hacia su amiga y le hizo un gesto con el pulgar. Se llevó el dedo a los labios para que Verónica no susurrara. Sin duda las descubrirían si hacían algún ruido.

      Maisy bajó un escalón y esperó entre más conversaciones susurradas y los sonidos de Lord Foster arrastrando los pies y dando golpecitos por el pasillo. Después de varios minutos, Maisy oyó que las puertas se cerraban y se incorporó. Con el pasillo despejado, pudo ver una escalera curva que desaparecía en una esquina al final. Debía de llevar al desván . Maisy se quedó sentada y contó hasta diez. Cuando no oyó nada, hizo un gesto a Verónica para que la acompañara a entrar en el pasillo del tercer piso.

      Las chicas no hablaron mientras se deslizaban silenciosamente por el suelo en calcetines. Podrían haber sido fantasmas ellas mismas. Desde luego, eran más silenciosas que el fantasma de la Mansión Misteriosa.

      Maisy se detuvo en la habitación en la que había visto entrar al Sr. Jameson y a Lord Foster. Apretó el oído contra la puerta y Verónica hizo lo mismo a su lado. No se oía nada. Maisy leyó la palabra Oficina en un pequeño letrero cerca del centro de la puerta. Pensó que era poco probable que hubiera alguien durmiendo en la oficina, así que probó el pomo. Estaba abierto. Rezó en silencio para que la vieja puerta no chirriara al abrirse. Empujó y escuchó a Verónica exhalar aliviada detrás de ella.

      Entraron, pero no se atrevieron a encender la luz. Las cortinas se habían dejado abiertas y la luna arrojaba suficiente luz para que pudieran ver. A través de la ventana, Maisy podía ver la fachada de la propiedad. Así que , la oficina estaba al otro lado del pasillo de la habitación que compartía con Verónica. Debajo de la ventana había un escritorio similar al que había en la habitación trece. La parte superior estaba cubierta de tabletas plateadas, dispuestas en pilas. Tomó una y palpó una etiqueta lisa en la parte superior. Se acercó a la ventana y leyó la habitación 14 en letras pequeñas y negras. Las otras tabletas también estaban etiquetadas con números de habitación pares.

      Maisy escudriñó el resto del escritorio y encontró un pequeño proyector en el centro. Estaba conectado a un ordenador portátil  y apuntaba hacia la ventana. Debía ser la fuente del fantasma.

      Salieron de la oficina tal y como la habían encontrado y se dirigieron a la puerta que estaba justo enfrente. Esa habitación no tenía un cartel, pero el instinto de detective de Maisy le dijo que sería similar. Una vez más, probó el pomo y descubrió que la puerta no estaba cerrada. Compartió una mirada con Verónica y ambas contuvieron la respiración mientras Maisy empujaba. Exhalaron y sonrieron cuando la puerta se abrió sin ruido.

      Tal y como esperaba, encontraron otro proyector, un ordenador portátil  y más tabletas. Pero, las tabletas estaban etiquetadas con salas impares, incluyendo la sala trece.

      Maisy se volvió hacia Verónica. Señaló hacia la puerta y movió los dedos en un movimiento que imitaba el de bajar las escaleras. Veronica asintió y la siguió hasta la puerta.

      Maisy asomó la cabeza al pasillo y miró en ambas direcciones. Una sombra se movió al final del pasillo, cerca de las escaleras que llevaban al desván . Sus ojos se abrieron de par en par y volvió a meter la cabeza en la habitación. Inhaló lentamente para calmarse. Se dijo a sí misma que solo era la luz de la luna creando sombras en las paredes. Contó en silencio hasta diez. Cuando no oyó nada, volvió a comprobarlo. El pasillo estaba despejado. Le indicó a Verónica que la siguiera ysalieron de la tercera planta sin dejar rastro de haber estado allí.

      Cuando volvieron a su habitación, tuvieron que evitar chillar. ¡Habían encontrado la fuente del embrujo! Pero Maisy aún no sabía por qué la Mansión Misteriosa estaba siendo embrujada con tabletas y un fantasma proyectado. Esperaba averiguarlo por la mañana.

      —Entonces, ¿cómo funciona todo esto? —Preguntó Verónica.

      Maisy no era una experta en la configuración del altavoz Bluetooth y la tableta. Pero le explicó su teoría a Verónica.

      —Creo que cada habitación tiene su propio altavoz. Y, cada tableta está conectada a un determinado altavoz. Así, pueden reproducir los sonidos de los fantasmas en las habitaciones que quieran.

      —Probablemente por eso solo los niños oyeron los ruidos —,dijo Verónica.

      —Y usaron los proyectores para hacer que el fantasma apareciera en cualquier lado de la casa que necesitaran, para ir de acuerdo con el lugar donde sonaban los ruidos.

      —¡Wow! ¡Es una gran producción!

      Después de parlotear un rato, las chicas se calmaron cuando la somnolencia las golpeó. Verónica apagó la luz y se metieron en sus camas. Agotadas por la aventura, las dos se durmieron en pocos minutos.

      Ninguna de las dos oyó los pasos que se acercaban por el pasillo ni los dos sobres que se deslizaban por debajo de su puerta.
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      —¿Qué es esto? —Preguntó Verónica.

      —¿De qué estás hablando?

      Maisy seguía en la cama, pero se incorporó y bostezó. Verónica le entregó un sobre con su nombre.

      —También hay uno para mí.

      Giró el sobre para que Maisy pudiera ver las letras ordenadas que deletreaban su nombre.

      Las dos chicas los abrieron sin dudarlo. Maisy sacó una tarjeta azul pálido con el logotipo de la Mansión Misteriosa en el frente. La abrió y leyó una sola frase.

      
        
        Presenta esta tarjeta en las actividades de clausura de hoy.

      

      

      —Bueno, eso no es misterioso —, dijo Maisy, sarcástica.

      —¡En absoluto! —Verónica estuvo de acuerdo.

      —Me pregunto si todos tienen uno.

      Las niñas se rieron y se prepararon para el día. Estaban ansiosas por ver cómo terminaba el fin de semana misterioso, pero Maisy estaba nerviosa por compartir lo que sabía sobre el embrujo.

      Sus padres se reunieron con Maisy y Verónica para desayunar. A su alrededor, los niños murmuraban sobre el embrujo.

      —¡Esto es increíble! ¡Me he quedado en una casa embrujada! —Taylor le dijo a Anna Leigh.

      Maisy se dio cuenta de que los niños habían superado el miedo. Estaban encantados de haberse quedado en una casa embrujada. Maisy se sintió un poco culpable por arruinar su diversión. Tal vez ella y Verónica deberían guardarse lo que sabían para sí mismas.

      El resto de la mañana pasó rápidamente, con los adultos y los niños mirando las vitrinas del comedor. Maisy vio la almohada vacía de la tiara y supo que el ladrón no tardaría en salir a la luz.

      Todos, excepto Cameron, habían resuelto el caso de la tiara desaparecida. Era el único que tenía su cuaderno de notas fuera. Todos los demás detectives junior llevaban con orgullo sus insignias y disfrutaban de la compañía de los demás invitados.

      Al cabo de un rato, Maisy y Verónica, siguiendo las indicaciones de la Sra. Sawyer, subieron a limpiar su habitación y a hacer las maletas. Cuando terminaron, pusieron las misteriosas tarjetas dentro de sus maletines y apilaron sus pertenencias en sus camas. Para entonces, ya era casi la hora de la comida de clausura.

      Maisy llamó a la puerta de sus padres, pero de nuevo fue recibida con silencio. Maisy llamó la atención de Verónica y se encogió de hombros. Decidieron bajar a comer sin ellos. Pronto estarían en el comedor, si es que no estaban ya allí.

      Cuando llegaron abajo, las puertas del comedor estaban cerradas. Todos los demás detectives junior estaban esperando, sin saber qué hacer.

      Al cabo de unos minutos, el Sr. Jameson abrió las puertas y les dio la bienvenida. Maisy pudo ver a todos los adultos ya sentados a la mesa, incluidos Lord y Lady Foster.

      —¡Buenas tardes! Lord y Lady Foster desean que se unan a ellos para nuestro almuerzo de clausura. Sin embargo, me han informado que tenemos algunos invitados especiales. Si han recibido una tarjeta por debajo de su puerta, por favor, preséntenla ahora.

      Todos los niños murmuraban, confundidos. La mayoría negaba con la cabeza. Maisy, Verónica y Megan sacaron la misma tarjeta azul de sus maletines y se la presentaron al Sr. Jameson.

      El Sr. Jameson se volvió para mirar a los adultos del comedor antes de continuar.

      —Tenemos tres invitadas especiales que han participado en la resolución no solo del misterio de la tiara desaparecida, sino también del embrujo de la Mansión Misteriosa.

      Maisy oyó a los otros detectives junior jadear y susurrar.

      —¡Era otro misterio!

      —¡Pensé que el fantasma era real!

      Maisy sintió que sus mejillas se calentaban y supo que se estaba sonrojando. No le gustaba ser el centro de atención. Por el rabillo del ojo, vislumbró la sonrisa nerviosa de Verónica. Su cara era del mismo color que una fresa.

      El Sr. Jameson indicó que los tres invitados especiales debían esperar mientras los demás detectives junior tomaban asiento. Una vez que todos los demás se acomodaron, las condujo al comedor, para que se colocaran cerca de la vitrina de la tiara desaparecida. Declaró que Megan había sido la primera en identificar correctamente al ladrón. Lady Foster pidió entonces a Megan que describiera sus hallazgos.

      Mientras Megan explicaba cómo había resuelto el caso, incluyó muchas de las mismas pistas que Maisy y Verónica habían encontrado. Ella no tenía el cabello, pero había pensado que las huellas dactilares dejadas en la vitrina probablemente pertenecían a una mujer. También había encontrado el periódico, y había sido lo que la ayudó a identificar a la Sra. Sawyer, copropietaria de La Chispa de Chocolate, como la culpable.

      Todo el mundo aplaudió, y Lord Foster exigió a la Sra. Sawyer que mostrara la tiara de inmediato. Maisy pensó que era un excelente actor.

      La madre de Maisy también estaba haciendo una gran actuación. Se secó los ojos con un pañuelo y sacó la tiara de su bolso. Fingió estar avergonzada y arrepentida cuando recitó una disculpa convincente. Hizo una reverencia al presentar la tiara a Lady Foster. Todo el mundo volvió a aplaudir.

      Luego, fue el turno de Maisy y Verónica. Pero, antes de que pudieran hablar, Lord Foster se levantó de su asiento.

      —Como  regalo especial este fin de semana, Lady Foster y yo pensamos que sería divertido asustar a nuestros jóvenes invitados con lo que parecía ser un embrujo en la Mansión Misteriosa. No sabíamos si alguno de ustedes descubriría que era una treta, ¡pero la Detective Junior Maisy Sawyer y la Detective Junior Verónica Neptune resolvieron el misterio! Tenemos que dar un agradecimiento especial a los padres por su permiso para asustarlos a todos. Aunque, ¡esperamos que no los hayamos asustado demasiado! Ahora, señoritas, por favor, presenten sus hallazgos.

      Mientras Lord Foster hablaba, la última pizca de color volvió a los alrededores de Maisy. Al escuchar la explicación del embrujo, Maisy supo que todo el misterio se había resuelto.

      No pudo encontrar su voz durante varios segundos. Esperaba que su extrovertida amiga fuera de ayuda. Pero, la expresión de terror en el rostro de Verónica era todo lo que Maisy necesitaba ver para saber que ella sería la que hablaría.

      Maisy explicó cómo ella y Verónica habían encontrado el altavoz y describió lo que habían encontrado en el tercer piso. Miró a Lord Foster y a Lady Foster y se disculpó rápidamente por haber entrado en la zona restringida. Ambos hicieron un gesto indiferente con la mano. Evidentemente, sabían que ella y Verónica estaban allí. Cuando terminó su explicación, todos aplaudieron. Sus mejillas se calentaron mientras tomaba asiento.

      Se sirvió el almuerzo y Maisy y Verónica se rieron mucho con los padres de Maisy. Maisy no podía creer que hubieran estado en el truco todo el tiempo. También se enteraron de que Anna Leigh y Taylor habían sospechado que la Sra. Sawyer era la ladrona. Cameron había pensado erróneamente que era su padre, pero solo había tenido las huellas dactilares como pistas.

      En lugar de postre, los cinco camareros entregaron a los detectives junior cestas de regalo. Maisy pudo ver que su cesta, así como las de Verónica y Megan, eran más grandes que las demás. Todas tenían dulces, pero la de Maisy tenía un gran ramillete de paletas de cereza encima. La de Verónica tenía el pastelito de chocolate más grande que Maisy había visto nunca. Estaba envuelto en plástico azul. La cesta de Megan tenía una pequeña bolsa de galletas de chocolate. Maisy supuso que los adultos le habían dicho al personal la golosina favorita de cada niño. Las tres detectives junior que resolvieron los misterios se ganaron una recompensa extra.

      Mientras los padres, el Sr. Jameson y los camareros cargaban los coches con el equipaje, los detectives junior se despidieron entre ellos y de Lord y Lady Foster. Maisy les dio las gracias por un excelente fin de semana y por sus paletas de cereza. Verónica sonrió y también les dio las gracias.

      Demasiado pronto, era hora de irse. Mientras Verónica caminaba rápidamente hacia el coche, Maisy se tomó su tiempo. Quería recordar cada detalle de la Mansión Misteriosa. El cielo estaba lleno de nubes grises, bloqueando la mayor parte del sol de la tarde.

      Mientras la grava crujía bajo los neumáticos, Maisy y Verónica se volvieron para echar una última mirada. Lord Foster, Lady Foster, el Sr. Jameson y los cinco camareros saludaban desde el porche. Verónica les devolvió el saludo, pero Maisy jadeó y la agarró del brazo.

      —¡Ay! ¿Qué estás haciendo?

      Maisy no respondió. Levantó el brazo y señaló. Desde una ventana del tercer piso, una figura sombría se despidió con la mano.

    

  



  
    
      Querido lector,

      

      Esperamos que hayas disfrutado leyendo Maisy y la Mansión Misteriosa. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

      

      Atentamente,

      

      Elizabeth Woodrum y el equipo de Next Chapter
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      Elizabeth Woodrum es educadora y autora independiente de la serie Los Archivos de Maisy . Es originaria de Indiana, pero actualmente reside en Ohio. Le apasiona su trabajo como profesora y ayudar a las mascotas sin hogar. Adoptó a su perro, Reese Cup, de una organización de rescate local. Como habrás adivinado, el perro de Maisy, Reesie, está basado en su propio perro.

      

      Los libros de Los Archivos de Maisy  están disponibles en formato de libro electrónico, libro de bolsillo y audiolibro. Puedes ver más sobre Elizabeth y sus libros en su sitio web www.elizabethwoodrum.com.
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